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LA IMAGEN GRÁFICA DEL PUENTE NUEVO DE RONDA. SIGLOS XVIII Y XIX

Rafael Valentín López Flores

RESUMEN

Las páginas que siguen a estas palabras tratan de mostrar la evolución que la imagen gráfica 
del emblemático Puente Nuevo de Ronda ha tenido desde su construcción hasta las estribaciones fi-
nales de la centuria decimonónica, justificando y demostrando con ello que se trata de un monumento 
que gracias a la envoltura romántica de su paisaje y su historia ha alcanzado el rango de auténtico 
icono representativo de la ciudad de Ronda y de la Andalucía pintoresca que vieron y alabaron los 
más reputados viajeros y artistas del romanticismo europeo; tales como David Roberts, Gustave Doré, 
Richard Ford, John Frederick Lewis, etc. Asimismo el artículo es un inventario de las imágenes más 
destacadas del puente y un recorrido histórico por él, incluyendo un repaso por las circunstancias 
artísticas e históricas más destacadas que podemos relacionar con las propias representaciones o con 
la historia de éstas y la ciudad de Ronda.

Palabras clave: Ronda, Puente Nuevo, Romanticismo, Libros de Viaje, Grabado, Obra Gráfica, 
Viajes, Siglo XVIII, Siglo XIX.

1.  Los albores gráficos del Puente Nuevo. Su imagen vista en el siglo XVIII

El XVIII y siglo que vio derrumbarse al primero de los grandes puentes que unió 
el Tajo de Ponda y erigirse al que aquí contemplaremos, fue también el que originó las 
primeras imágenes que de él se conservan. Unas imágenes marcadas por su carácter 
eminentemente técnico y por el interés constructivo e histórico que nos muestran; 
un interés que, a nuestro parecer, requiere de una breve introducción histórica que 
aclare las fases, personas y fechas reseñables en la construcción del Puente Nuevo de 
Ronda.

Nuestro puente es el producto, o la consecuencia del desplome en 1741 del puente 
que construyeran hacia 1735 Juan Camacho y José García, teniendo que pasar por lo me-
nos diez años hasta que, en 1751, empiecen a germinar los esfuerzos para construir, en el 
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mismo lugar, otro, que solucionara los problemas que la comunicación entre las dos partes 
de la ciudad de Ronda (la antigua, o barrio de la Ciudad, y la nueva, o Mercadillo, que ya 
a mediados del siglo XVIII alcanzaban un notable desarrollo urbano); ocasionados dadas 
las dificultades que el acceso por el Puente Viejo provocaba a consecuencia de la ingente y 
fatigosa pendiente que había que salvar.

Seguir la secuencia constructiva de este segundo puente (el hasta hoy denominado 
Nuevo en contraposición a los que unían las dos partes de Ronda por el Barrio de las 
Peñas o Santa Cecilia, hoy conocido como barrio de Padre Jesús) resulta, en cierto punto, 
complejo. Como decíamos, se considera que fue en 1751 cuando se iniciaron las obras de 
este nuevo puente, para darlo por acabado e inaugurado oficialmente en los primeros 
días de mayo del año 17931, coincidiendo con la Real Feria de Mayo de la ciudad; pero los 
avatares económicos, parones y abandonos parciales de las obras fueron muchos, así como 
la relación de nombres implicados en su construcción. De esta manera, podemos asegurar 
(gracias a un informe de Diego de Cañas)2 que fue en 1759 cuando  tenemos las prime-
ras evidencias de que las obras habían comenzado, haciéndolo casi con total seguridad 
bajo la dirección del arquitecto Domingo Lois de Monteagudo. Éste arquitecto de origen 
gallego, que estuvo pensionado por la Academia de San Fernando en Roma en 1753 y fue 
uno de los discípulos más importantes de Ventura Rodríguez introduciendo sus modelos 
en Andalucía3, es al que tenemos que dar la paternidad de al menos el primer tercio del 
Puente Nuevo de Ronda, y quizás más, pues no son pocos los estudiosos locales que –sin 
aportación documental alguna– atribuyen a éste la autoría total del puente, fundando 
el nombramiento de Martín Aldehuela en intereses meramente políticos del Consejo de 
Castilla; algo que, de ser cierto, demostraría que Aldehuela se limitó a seguir los planos 
elaborados en 1778 por Domingo Lois4 (justo el mismo año en el que José Martín de Al-
dehuela llegó a Málaga).

Tras esta primera referencia datada en 1759 se tiene constancia de que entre 1763 
(fecha que aparecía en un documento desaparecido del Archivo Municipal de Ronda)5 y 
1776 trabajan en la obra, bajo la dirección de una diputación permanente de la ciudad, los 
alarifes locales Pedro Reguera y Jerónimo Ruiz junto al cantero Alonso Gil6 y él, también 
alarife e ingeniero, Juan Antonio Díaz Machuca (a quien se debieron la serie de ingenios 
mecánicos que harían posible la construcción del puente). Tras el periodo indicado, será en 
1785 cuando las obras, paralizadas hasta ahora en varias ocasiones y sujetas a una gran 
lentitud en su progreso, se retomen con bríos renovados coincidiendo con el nombramiento 
por parte del Consejo de Castilla del arquitecto José Martín de Aldehuela como director de 
las obras, ayudado para ello, en sus prolongadas ausencias, por los rondeños Juan de Lara, 
como maestro alarife, y Pedro Martín, como cantero7. Aldehuela partió de lo que Domingo 
Lois dejó ya construido  (que según el propio Aldehuela llegaría hasta el enrasamiento del 
primer arco), y concluyó las obras en torno a 1787, cuando el puente se abrió por primera 
vez sin tener aún terminados sus pretiles superiores y su decoración8; aunque no se inau-
guraría oficialmente hasta 1793.
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Pasando ya a lo puramente gráfico, la más antigua de las imágenes conocidas y conser-
vadas que tenemos del Puente Nuevo hemos de datarla el 10 de enero de 1775, siendo obra 
del grabador, pintor y acuarelista ingles Miguel Ángel Rooker (Londres, 1743-1801); hijo y 
alumno del grabador Edward Rooker, miembro de la Real Academia de las Arte de Londres 
desde 1770 y de la Sociedad de Artistas, que, desde aproximadamente 1770, realizó viajes a 
diferentes lugares marcados por su pintoresquismo; entre ellos España9. Uno de estos viajes 
de Rooker será el causante de la imagen que nos legó del Puente Nuevo. El viaje fue el que 
realizará a España junto al escritor Richard Twiss entre 1772 y 1773, en el cual tomaría los 
apuntes y bocetos que después aparecerían en el libro del citado escritor titulado Travels 
through Portugal and Spain in 1772 and 177310. Se trata de un grabado, probablemente a 
buril, en el que, junto a imágenes de los castillos de Alcobaça, Almansa y Sax, aparece una 
imagen del corte rocoso del Tajo de Ronda con el Puente Nuevo aún en construcción (Fig. 
1), sin duda antes de que Aldehuela tomara la dirección de las obras. 

La imagen presenta unas características gráficas y artísticas que aunque aún no par-
ticipan del preciosismo y grandiosidad propias del espíritu romántico que históricamente 
ya se avecinaba, sí que las preconizan, mostrando para ello una imagen que bien puede 
entenderse desde ciertos aspectos de lo sublime, y elementos representativos que, dentro del 
ámbito del detallismo, intentan dar cobijo al motivo central, que no es otro que el puente en 
construcción, donde los detalles, a diferencia de los que aparecen en el resto de la imagen, 
sí que son realistas. Los detalles se fundan en pequeñas adiciones circunstanciales como 
lo son por ejemplo algunos pájaros, dos pequeñas figuras humanas y diversos árboles y 
edificios que sobre la cornisa del Tajo intentan, sin conseguirlo, representar el tejido urbano 
de Ronda, intuyendo que se trataría de edificios como la Alcazaba (representada mediante 
un torreón circular a la derecha del corte del Tajo) o la torre de la Colegiata de Santa María 
la Mayor (mediante una torre también en el lado derecho). Sin atender a la representación 
naturalista de las peculiaridades orográficas del Tajo, el grabado de Rooker se nos plantea 
en gran medida esquematizado, reduciendo la apariencia de este corte natural a unos 
promontorios prácticamente ortogonales no sujetos a la realidad, manifestando así algo 
que el romanticismo, aunque de manera mucho más perfeccionada, manifestará después 
en sus imágenes al deformar conscientemente sus motivos representados para dar mayor 
impresión de sublimidad. Quizás las impresiones que provoca la imagen se puedan entender 
algo mejor si reproducimos el texto de Richard Twiss al que se adscribía:

Esta ciudad se levanta al borde de una montaña, que por uno de los lados, es tan 
abrupta como una pared, que mide, según dicen, más de novecientos metros de al-
titud, y que no tiene ningún parapeto o cerca. No me aventuré a mirar hacia abajo, 
sino que descendí la montaña por el otro lado para observar este singular precipicio 
desde abajo. Las águilas que en medio del aire vuelan, apenas parecen tan gruesas 
como escarabajos. El cuerpo de una mujer que se cayó desde arriba estalló por la 
presión del aire antes de alcanzar el suelo, de modo que se le salieron las tripas.
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Están a punto de terminar un nuevo puente que une la ciudad antigua a la nueva... 
Está construido por encima de una sima formada por la montaña, y va a constar 
de tres arcos, uno encima del otro. Aparte de éste, hay otro puente de un único 
arco por otro lugar diferente de este tremendo precipicio, por debajo del cual corre 
un riachuelo.11

Si atendemos al texto de Twiss, vemos que el grabado de Rooker lo que hace no es 
otra cosa sino magnificar las palabras del viajero, haciendo relevantes el corte del Tajo, 
elementos insertos tales como pájaros, figuras humanas o edificios que le sirvan para dar 
medida a dicho corte, y el citado puente en construcción.

1. Ronda, Puente Nuevo; dibuja y graba Miguel Ángel Rooker, 10 de enero de 1775.

Por otro lado, la imagen tiene un gran interés histórico respecto a la evolución constructi-
va del puente, dado que lo que nos muestra es el trozo de Puente Nuevo diseñado y construido 
por el arquitecto Domingo Lois de Monteagudo que, según las palabras de Twiss, se encontraba 
en plena construcción e iba a constar de tres arcos superpuestos; sin especificar si eran tres 
más encima del que ya se observa o simplemente tres. Esas palabras, de ser ciertas (no sabe-
mos si Twiss pudo ver algunos de los planos de Lois) evidencian, en el caso de ser solamente 
tres avíos que cuando Aldehuela tomó la dirección de las obras modificó el proyecto de Lois, 
acabando así con la discusión histórica que ya mencionamos, pero si se refiere a tres encima 
del mostrado por Rooker, la polémica sobre la autoría del puente estaría abierta. Por otro 
lado, la imagen también aporta otro interesante detalle: los arranques laterales del anterior 
Puente Nuevo construido en 1735 por Juan Camacho y José García, que se desplomaría en 
1741; siendo ésta la única imagen fiable de los restos que quedaron de este primer puente.

El resto de imágenes que tenemos del Puente Nuevo en el siglo XVIII son obra de José 
Martín de Aldehuela. Se trata de dibujos a la sanguina conservados en el vallisoletano Archivo 
General de Simancas que el arquitecto remitió al Consejo de Castilla en los informes donde 
daba cuenta del estado de las obras desde que tomó su dirección hasta su práctica finalización. 
Aunque se trata de dibujos donde el discurso técnico es el predominante, son de bella factura 
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y evidencian una gran facilidad de dibujo por parte de Aldehuela, que incluso se interesó por 
detalles innecesarios cuando dibujó, en el ángulo inferior derecho de sus imágenes una de 
las pequeñas construcciones anejas al complejo de los molinos del fondo del Tajo y el sinuoso 
camino que conducía a la misma (Figs. 2 y 3); algo que ayudaba también a exponer mediante 
el juego de escalas, la magnitud del puente que estaba construyendo.

El más antiguo de los dibujos de Aldehuela se fechó el 8 de mayo de 1786 (Fig. 2), 
y muestra el Puente Nuevo casi completo a excepción de los remates de los dos machones 
principales y los pretiles. Responde la imagen al estado constructivo en el cual se encontró 
las obras Aldehuela, que, sobre éste, dibujó gran parte de lo que sería su proyecto para 
finalizarlo, marcando la línea en la que se encontraban realmente las obras con las letras 
B, D y C, y situando encima el dibujo casi total que tenía proyectado para su finalización; 
proyecto al que restaban aún 25 varas castellanas para llegar a ser enrasado con la calle 
que uniría los dos barrios principales de la ciudad. Se trata así de la primera (aunque in-
completa) imagen real del Puente Nuevo, e incorporó detalles de la construcción que hasta 
no hace muchos años se desconocían, tales como la pequeña puerta de acceso que se puede 
ver en el arranque del machón derecho del puente.

3. Puente  Nuevo; Juan Martín de Alde-
huela, 15 de diciembre de 1786, Archivo 

General de Simancas, Valladolid.

2. Puente Nuevo; Juan Martín de 
Aldehuela, 8 de mayo de 1786. Archivo 

General de Simancas, Valladolid.
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El segundo de los dibujos lo fechó José Martín de Aldehuela el 15 de diciembre de 
1786 (Fig. 3) y presentaba como epígrafe la siguiente frase: “Plano que manifiesta la si-
tuación en que ha quedado la obra de Puente de Ronda a cuyos trabajos se dió punto en 15 
de Diciembre de 1786. PAA. INSTRUCCIÓN DEL EXMO. Sr. D. PEDRO DE LERENA”12. 
Siguiendo estas palabras hemos de deducir que se trata del plano definitivo que daba como 
concluidas las obras, pero si atendemos a la leyenda que lo acompaña vemos como aún le 
restaban a Aldehuela los dos arcos laterales del mismo, mostrando el estado real de las 
obras de cantería para esa fecha. Interesantes resultan también las indicaciones que hace 
del estado de las obras hacia el 22 de marzo de ese mismo año (letras E y F), las cuales son 
anteriores a las que realizó en el dibujo del 8 de mayo, y nos sirven para ver el ritmo que 
las obras alcanzaron en estas fechas, o las relativas a la longitud del puente (letras G y H), 
datada por él mismo en 108 varas castellanas, y la localización por la que discurrirían las 
cañerías para las fuentes de la ciudad (letras D y C). Por lo demás se trata de un dibujo 
muy similar al ejecutado el 8 de mayo, con las salvedades de los remates de los machones 
principales, el mayor detallismo del balcón central o las barandillas situadas en los arran-
ques de los remates de los machones ya comentados, y el pequeño pretil provisional que 
corona la obra, siendo la mayor novedad la incorporación en su parte inferior una visión 
de la calzada superior del puente donde se puede observar el trozo que aún restaba para 
finalizar la obra y donde Aldehuela sitúa la escala a la cual había efectuado el plano y 
representación de pequeñas casas a ambos lados de la calzada del puente que constatarían 
el nivel de enrasamiento de la obra.

También del año 1786 es otro interesante dibujo de Aldehuela que nos muestra, 
por un lado, la sección de la parte superior del puente y la primera línea de fachadas que 
situaban a ambos lados de éste, y por otro, el plano de la calzada superior y las plantas de 
esas casas antes aludidas situadas a ambos lados del puente (tanto las correspondientes 
al barrio del Mercadillo como las del de la Ciudad) (Fig. 4). La sección de la parte superior 
del puente resulta de peculiar interés al mostrarnos la distribución interior del mismo que 
conforman tanto la habitación abovedada central como las escaleras de acceso a dicha sala 
y a los balcones ubicados en los arranques de los remates de los dos machones principales 
del puente, siendo estas dos últimas desconocidas hasta la restauración que el puente sufrió 
en torno a 1990. También destaca la aparición de un ingenio similar a una polea, el cual sin 
duda fue uno de los que el alarife e ingeniero rondeño Juan Antonio Díaz Machuca inventó 
para la fabricación de dicho puente, los cuales según el también rondeño Juan María de 
Rivera Valenzuela alcanzaron notoria celebridad, dándonos además una justa semblanza 
del mismo que queremos reproducir aquí:

Encomienda à Dios à el Señor Juan Antonio Joseph Diaz Machuca, à quien ente-
rràmos en el dia veinte y ocho de Octubre de el presente año de mil setecientos 
sesenta y cinco, en la Parrochial de Señora Santa Cecilia. Efte grande hombre 
en su claffe aftaba casado con Doña Ignacia Garcia: su muerte temprana ha sido 
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generalmente sentida, como de un buen ciudadano, util al Publico, generoso, y 
liberal: le debemos entre otras cosas la invención de varias maquinas, y artificios 
para la obra de nueftro gran Puente: su inventiva, y maquinas en un hombre rudo 
espantaron à los inteligentes, y aun a los mismos Ingenieros, que de orden supe-
rior vinieron à la inspeccion de efta grande obra. La fortuna há sido (que firve de 
consuela en efta gran perdida) quedarnos algunos sus hermanos inftruidos, y que 
los principales artificios los dexò concluidos. Uno de ellos es de tanta utilidad, y 
ahorro para la obra, que con el, que solo ocupa tres, ò cuatro hombres, hace en un 
dia baxar por el Precipicio tanta piedra, agua, y mezcla, quanta pueden diftribuir, 
y gaftar en una semana doscientos alarifes. [sic]13

En la sección también aparecen por primera vez los pretiles originales que Aldehuela 
diseñara para rematar el puente, así como una serie de pilares laterales que son los que 
aún sirven de sustento a los primeros metros de calzada del Puente Nuevo. A los lados 
aparecen las líneas de fachadas colindantes al puente por sus dos lados, las de la izquierda 
son las correspondientes a la que hoy día se conoce como Plaza de España, que como dato de 
interés urbanístico demuestran que el nivel de desarrollo urbano de la ciudad  por el barrio 
del Mercadillo llegaba ya a la misma cornisa del Tajo y a la vez muestran el ejemplo pro-
totípico de construcción popular de la ciudad antes de que estas mismas casas dieran paso 
a las construcciones más homogéneas que hoy en día ocupan la plaza. Por el lado derecho 
el edificio representado sería el Convento de San Pedro Mártir o Santo Domingo, el cual 
cerraba por este lado el tejido urbano del barrio de la Ciudad desde principios del siglo XVI, 
y que a consecuencia de la construcción del puente cedió en 1788 parte de sus terrenos y 
edificaciones para ensanchar la entrada desde la Ciudad al mencionado Puente Nuevo14, con 
lo que el dibujo y planta del mismo que Aldehuela incorporó al plano del que ahora tratamos 
tienen el aliciente añadido de mostrarnos el estado en el cual el convento se hallaba antes de 
que Aldehuela derribase entre otras cosas su celda prioral, su estudio, cocina, cuerpos bajos 
adyacentes al puente, portería principal, alguna que otra casa próxima, el campanario o el 
llamado claustro obispal15, que quizás sea el que parcialmente aparece en el trozo de planta 
del convento que Aldehuela incorporó al plano y sección del Puente Nuevo.

Por otro lado, la planta de la calzada superior del puente que dibujara Aldehuela 
junto a la sección ya citada nos muestra otro detalle actualmente desaparecido, pues por el 
lado de ésta  que se orienta a al garganta del Tajo aparecen dos escaleras, una a cada uno 
de los lados del puente, que conducirían a la base de los arcos laterales del puente dando 
acceso a las balconadas de los arranques de los remates de los machones y a la sala central 
abovedada, de las cuales hoy solo conservamos la de la izquierda y muy desfiguradamente, 
realizándose el acceso a esta sala por la parte contraria mediante una escalera con zonas 
aterrazadas construida muy posteriormente.

El último de los dibujos de José Martín de Aldehuela sobre la construcción del Puente 
Nuevo de Ronda, también del año 1786, es el que realizó de los pretiles que coronarían la 
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obra (Fig. 5), los cuales sabemos no se llegaron a construir según sus dibujos. Estos pretiles 
con balconadas de rejería abiertas a la profunda garganta incorporarían según el dibujo 
del arquitecto la placa donde se situaría la inscripción que conmemoraría la finalización 
de las obras, y rematarían los pequeños pilares de su parte superior con grandes discos 
elípticos que nunca se llegaron a realizar a diferencia de las rejas, que son el único de los 
elementos de éste dibujo que se llegó a plasmar físicamente en la construcción.

En fin, el siglo XVIII vio nacer el Puente Nuevo y con él sus primeras manifestacio-
nes gráficas marcadas por su carácter primordialmente  técnico, su interés histórico y la 
importancia constructiva que desprenden, pero que no obstante son realizaciones no faltas 
de cierta belleza y un interés artístico que las hace justas merecedoras del rango maternal 
que ejercerán sobre el resto de imágenes que iremos mostrando a continuación, las cuales 
han convertido a este puente en verdadero emblema icónico de la ciudad de Ronda. 

4. Sección y planta de la parte superior del Puente Nuevo y zonas colindantes; Juan Martín de  
Aldehuela; 1786, Archivo General de Simancas, Valladolid.

5. Pretiles del Puente Nuevo, Juan Martín Aldehuela; 1786, Archivo General de Simancas, Valladolid.
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2. El Puente Nuevo en el siglo XIX. La definición de la estampa romántica y el 
icono

Será en el siglo XIX cuando la imagen del Puente Nuevo de Ronda alcance su dimen-
sión de icono representativo de una ciudad –caso de la ciudad de Ronda– y de la sorpresiva, 
pintoresca y exótica imagen de la Andalucía de los románticos; la Andalucía de los contrastes, 
de los mitos y las leyendas fantásticas.

David Roberts y la creación de un icono gráfico
Será sin duda alguna la imagen que David Roberts16 realizara del Puente Nuevo de 

Ronda la que más fortuna ha tenido a lo largo de los años, y ello justifica que dentro de 
las imágenes que de este puente se tienen en el siglo XIX sea justamente ésta la que abra 
fuego dentro del apartado que ahora nos ocupa. Roberts nació en Stockbridge (Edimburgo) 
en 1796 y murió en Londres en 1864, desarrolló su arte como pintor escenógrafo en el Royal 
Theater de Glasgow y en el Drury Lane Theater de Londres17, pero su obra destacó sobre 
todo por los viajes que realizó y dejó reflejados en sus óleos y acuarelas a países marcados 
por su exotismo y lejanía respecto de la “civilizada e industrializada” Inglaterra, visitan-
do así Grecia, Siria, Egipto, Tierra Santa (Palestina) y, por supuesto, España, a donde se 
dirigió a finales del 1832.

Roberts visitó Ronda entre mediados y 
finales del mes de abril de 1833, parándose 
en ella en torno a dos o tres días18. Fruto de 
esta visita fueron varias acuarelas con vistas 
de la ciudad que después publicaría en su 
obra Pinturesque Sketches in Spain19 y en 
la que Thomas Roscoe titularía The Tourist 
in Spain. Granada20 en 1835, dentro de los 
Landscape Annuals de Robert Jennings, de 
donde nosotros hemos tomado el grabado 
correspondiente al Puente Nuevo de Ronda 
(Fig. 6). La imagen en cuestión (con origen 
en la acuarela ya citada que se conserva en 
el museo de Edimburgo), fue llevada a la 
plancha por el inglés James Tilbitts Willmore, 
grabador nacido en 1800 en Bristwald´s  End 
y muerto en 1863 en Londres, discípulo de los 

6. Puente Nuevo de Ronda; David Roberts graba y 
J. T. Willmore graba, 1835.
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también grabadores William Radclyffe y Charles Heath y miembro del Royal Academy de 
Londres desde 184321.

Este grabado será sin lugar a dudas el que sentará las bases de muchos otros 
posteriores dentro del siglo XIX, que deben a esta imagen de Roberts toda una teoría y 
práctica de la imagen romántica, alcanzado una enorme fama y repercusión que llegará 
hasta nuestros días. Roberts representará el Puente Nuevo y su Tajo desde el punto 
de vista óptico que después más se ha usado a la hora de representarlo, haciendo para 
ello uso de las peculiares deformaciones verticales que el paisajismo romántico hará 
usuales dentro de la poética de lo sublime que lo caracteriza, ofreciéndonos así una 
imagen del puente algo más esbelta de lo que es en realidad. Así, el Puente Nuevo apa-
rece al fondo de la imagen semioculto por sombras y encajonado entre las dos paredes 
de piedra que conforman la garganta del Tajo sobre las que aparecen las típicas casas 
colgantes, que tantas veces se han comparado con las Cuenca. Bajo el puente corre el 
río Guadalevín formando tres pequeñas cascadas consecutivas, y a los laterales nos 
muestra las escarpadas paredes y laderas sobre las que aparecen algunos árboles y 
restos de murallas a la derecha de la imagen. Por último la parte baja de la imagen 
la ocupan las representaciones, junto a un pequeño camino ocupado por dos pequeñas 
figuras humanas (que ayudan sobremanera a magnificar la dimensión del puente), de 
algunos de los molinos musulmanes de ocupaban el fondo del Tajo, que, en número de 
cuatro, aparecen  situados bajo el puente dejando evidentes detalles de su función a 
través de piedras de molturar apoyadas en sus paredes o canalones que, a modo de 
cables colgantes, van de uno a otro de estos molinos transportando el agua necesaria 
para su funcionamiento.

Sin duda Roberts quedó gratamente impresionado por la escena que el Puente 
Nuevo de Ronda ofreció a sus ojos de romántico consumado, y así en carta fechada el 
22 de abril  de 1833 a su amigo David R. Hay comentaba lo siguiente: “...no me queda 
tiempo para relatarte el interesantísimo viaje que hice desde Málaga cruzando la 
serranía de Ronda, ciudad cuya situación, encaramada en la montaña, es una de las 
más extraordinarias en España, y diría incluso en el mundo”22. Pero a pesar de las 
clarificadoras palabras de Roberts, no serán estas las que marquen el nacimiento de 
una imagen como verdadero icono representativo del halo romántico de la ciudad de 
Ronda, e incluso del paisaje andaluz en general, sino que será su grabado del puente 
rondeño el que marque esta circunstancia; algo que se corrobora fácilmente en la serie 
de imágenes posteriores que imitaran, casi desde el plagio, o seguirán de cerca a la del 
pintor de Stockbridge, de quien tenemos que recordar que fue sin lugar a dudas uno de 
los principales instigadores y codificadores de la imagen paisajística del romanticismo 
europeo, cuyas obras alcanzaron gran difusión y predicamento durante todo el siglo 
XIX y gran parte del XX.
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El primero de los consecuentes directos del grabado de Roberts lo tenemos en el que 
realizará. D. R. (como dibujante) y F. Pere (como grabador) en torno a 1850 (Fig. 7), el cual 
se conserva en el malagueño archivo Díaz de Escobar. Éste manifiesta una similitud tan 
acusada respecto al de Roberts que incluso podría llegar a confundirse si no se atendiera 
a la precisión dibujística que el primero atesora en detrimento del ahora comentado. Otra 
copia directa del grabado de Roberts la tenemos en el firmado hacia 1891 por el litógrafo 
malagueño P. Poyatos para la Historia de Málaga y su provincia de Ildefonso Marzo (Fig. 8), 
que respecto al de Roberts se caracteriza como el anterior por su mayor tosquedad y menor 
nivel de detallismo, pues por lo demás es un fiel plagio del ejecutado por el escocés hasta en 
sus más nimios aspectos, siguiendo sin lugar a dudas al realizado cuatro décadas antes por 
D. R. y F. Pere. De fecha próxima al grabado conservado en el Archivo Díaz de Escobar, y por 
ende muy similar, es el realizado por E. Miarios [sic.] para la Crónica de Málaga de José Bisso 
en 186923 (Fig. 9), el cual se titulaba Vista del Tajo de Ronda, reflejando de forma evidente su 
origen en la estampa de Roberts y las alteraciones propias a los otros dos ya comentados.

Sin ser ni mucho menos copias o plagios del grabado de Roberts, conocemos algunas 
otras imágenes que se fundan en la que realizará el escocés, que marcó con su grabado toda 
un tendencia; sobre todo en lo referente al punto de vista a adoptar a la hora de representar 
el Puente Nuevo, que llegará hasta nuestros días.

La primera de estas imágenes es la que aparece entre las páginas del libro de viajes 
que Lady Louisa Tensión publicara en 1853 con el título de Castille and Andalucía24. La 
imagen aparecía con el título genérico de Ronda (Fig. 10), y mostraba al igual que Roberts 

7. Vista del Tajo de Ronda; D. 
R. (dibuja) y F. Pere (graba). Ar-
chivo Díaz de Escobar, Málaga. 

8. Vista del Tajo de Ronda; P. 
Poyatos, h. 1891.

9. Vista del Tajo de Ronda; E. 
Miarios [sic.], 1869.
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una vista frontal del Puente Nuevo desde la parte baja del mismo en las inmediaciones de la 
ciudad, justo desde la zona de los molinos. El grabado (hasta ahora nunca reproducido fuera 
de las páginas del libro de Tensión) fue realizado por los hermanos William y B. Dickinson, 
mostrándonos una soberbia y sublime imagen del puente más moderno de los que cruzan 
Ronda desde una visión bastante más cercana a la tomada por Roberts, dando de esa manera 
más majestuosidad al puente en si, lo que convierte a esta imagen en una reproducción mucho 
más pura del puente, en la que el corte del Tajo que creó el río Guadalevín se condensa, a 
diferencia de Roberts, en las rocas más cercanas al puente, que también muestran de una 
magnificencia superior a las dibujadas por Roberts y grabadas por Willmore. Podemos en 
conclusión determinar que el grabado de los hermanos Dickinson, pese a guardar bastan-
tes similitudes con el de Roberts, tales como el punto de vista, el motivo, la referencia a 
los molinos, la aparición de algunas casas al filo del abismo, etc., nos ofrece, mediante una 
imagen más cercana del puente y una amplificación del volumen y la rudeza de las rocas 
que lo flanquean entre el abismo del Tajo, una visión que, dentro de lo ya de por si sublime, 
ahonda mucho más en otra categoría fundamental del romanticismo: el patetismo.

10. Ronda; R. y William Dickinson, 1853.
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Será hacia 1890 cuando nos encontremos con otra imagen que guarda directa plei-
tesía con la realizada en 1835 por David Roberts. Ésta fue obra del retratista y paisajista 
londinense Arthur Trevor Haddon (miembro de la Real Academia de Bellas Artes de 
Londres, de la Royal Society of British Art, de la Grovesnor Gallery, etc.)25, y está al óleo 
y posteriormente fotograbada para su aparición en la obra de Albert F. Calvert titulada 
Southern Spain26 (Fig. 11). La visión es casi idéntica a la de Roberts, y, dejando a un 
lado el sacrificio de detalles de la margen izquierda como las murallas y el torreón que 
aparecen en el grabado de 1835, cumple con los patrones generales dados por el pintor 
nacido en Stockbridge, a los que añade el color y una mayor notoriedad expresiva a la 
imagen.

11. Puente Nuevo y Tajo de Ronda; Arthur Trevor Haddon, h. 1890.

Por último hemos de mencionar la imagen del Puente Nuevo de uno de los grandes 
dibujantes y grabados de todo el siglo XIX; Paul Gustave Doré. Éste, aparte de otros dibujos 
referidos a Ronda que publicó en el conocido Viaje a España del Barón Charles Davillier, 
realizó un grabado del Puente Nuevo de Ronda (Fig. 12) hacia el año 1870 para ilustrar la 
obra titulada Spanish pictures drawn with pen and pencil27 del inglés Samuel Manning, 
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que guarda un gran parecido, detectable a simple vista, respecto al realizado por Roberts. 
Es poco probable que el grabado fuera fruto de dibujos tomados al natural por Doré en su 
viaje a Ronda en compañía de Davillier, pues no es propio de su categoría y fama tomar 
una imagen ajena para una obra propia, por lo que optamos por creer que Doré tuvo que 
recurrir a una de las imágenes de Roberts, que además gozaban de una gran fama y pre-
dicamento, para realizar el encargo de Manning al carecer de bocetos tomados del natural, 
añadiendo algunos leves toques que lo hicieran  peculiar; entre ellos destaca la técnica 
con la cual lo realizó, pues a diferencia del buril que Willmore utilizó para la acuarela de 
Roberts, Doré utilizó el aguafuerte. Por lo demás las similitudes son demasiado evidentes 
como para tener que enumerarlas.

12. Puente Nuevo; Paul Gustave Doré, h. 1870.
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Una recreación inventiva. El caso de William Jacob y el primer Puente Nuevo 
de Ronda

Ya en la introducción a este apartado referente al siglo XIX hacíamos mención del 
puente que precedió al que actualmente une los dos barrios principales de Ronda, el cual 
también se denominó nuevo antes del actual. Los primeros intentos para construir un nuevo 
puente que uniera la parte más alta del Tajo comunicando los barrios de la Ciudad y el 
Mercadillo se sitúan en el año 1542, y la iniciativa partió de los propios Reyes Católicos28. 
Pero su construcción se dilataría casi dos siglos, justo hasta 1735, cuando se finalice el que 
construyeron Juan Camacho y José García.

El Puente Nuevo que construyeran el cordobés Juan Camacho (también autor del puente 
de Alcolea en la provincia de Córdoba29) y José García hacia 1735 consistía en un gran arco 
de cantería de 35 metros de diámetro apoyado sobre el arranque de la primera cascada que 
por entonces formaba el río Guadalevín, elevándose cien metros sobre la garganta del Tajo30. 
Su construcción se terminó en unos ocho años, pero a los seis años, en 1741, éste se desplomó, 
quizás por la falta de solidez de los pilares, por estar mal cerrado el arco, o por el supuesto 
enrasamiento – no documentado – de su clave efectuado por el regidor de la ciudad para 
facilitar el paso de carruajes, llevándose por delante la vida de unas cincuenta personas31.

Pese a su corta vida el puente llegó a tener una gran fama, siendo quizás Francis 
Carter el primero que nos de noticia de éste al decirnos:

... el puente más asombroso de Ronda es el que fue construido en 1735 por dos 
arquitectos españoles frente al Mercadillo, de un solo arco que va de roca a roca; 
su diámetro es de 150 pies y su altura de 380; bajo él cabrían perfectamente la 
Torre de Londres y la Giralda de Sevilla...32

Otro viajero interesado en el antiguo Puente Nuevo sería el comerciante y diputado 
inglés de la Cámara de los Comunes William Jacob (1762?- 1831)33, que recorrió España 
entre 1809 y 1810 dejando para la posteridad una obra titulada Travels in the South of 
Spain, in Letters writen A. D. 1809 and 181034, donde nos dejó escritas las siguientes pa-
labras sobre los puentes de Ronda:

Dos puentes están construidos sobre la garganta; el primero de un solo arco... a 
120 pies de altura sobre el precipicio. El río desciende por la garganta hasta el 
segundo puente...elevado a la impresionante altura de 280 pies sobre el río. La 
más alta torre de España, la Giralda de Sevilla, o el monumento cerca del puente 
de Londres, si fueran colocados sobre el agua, podrían mantenerse erguidos bajo 
este enorme arco, sin que sus cimas lo alcanzaran.

 
El tipo de construcción de éste puente no es menos sorprendente que la situación que 
ocupa, y su extraordinaria altura; es de un solo arco de ciento diez pies de diámetro; 
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soportada por sólidos pilares de mampostería, construidos sobre el lecho del río, de quince 
pies de espesor, fijados a ambos lados a la sólida roca y a las cabezas del arco principal; 
otros pilares fueron construidos para sustentar los principales, estando a su vez conec-
tados entre si por arcos más pequeños. Pero sería difícil describir suficientemente bien 
esta edificación, siendo preferible referir la imagen que de ella he realizado.

El puente fue construido en 1735, pero su clave no estaba bien construida, y se 
derrumbó en 1741 matando a cincuenta personas. El puente actual fue finalizado 
en 1774 por D. José Martín Aldehuela, famoso arquitecto de Málaga... [sic]35

La descripción de William Jacob hace referencia principal al puente construido en 
1735, y en si justifica el preámbulo sobre este primer Puente Nuevo de Ronda, ya que es 
él mismo quien nos habla de su imagen de este puente (Fig. 13); estampa que muestra 
peculiaridades que pasamos ha pormenorizar.

La imagen del Puente Nuevo de Ronda que realizara William Jacob vendría a supo-
ner la única imagen conocida de éste, pero es tal el grado de invención que esta encierra 
que nunca podríamos considerarla como tal. Jacob, que visitó Ronda en el mes de enero de 
1810, no pudo verlo en pie, y es él mismo el que contradice esta visión directa al decir que 
se derrumbó en 1741. Así, la imagen del puente (descrito de manera admirable por el propio 
Jacob, incluyendo datos constructivos del mismo) nos presenta un puente de un solo arco 
sustentado por finos pilares apoyados sobre el fondo del lecho del Guadalevín. Desconocemos 
la procedencia de los datos o la inspiración que llevó a Jacob a plasmar la imagen de dicho 
puente, pero es de suponer que fueron fuentes locales las que ayudaron a éste a reproducir 
la imagen que el puente pudo llegar a tener, incluyendo en estos datos las posibles altera-
ciones que, aproximadamente setenta años desde su derrumbe, pudieron acarrear.

13. Bridge at Ronda; William Jacob, 1810-1811.



RAFAEL VALENTÍN LÓPEZ FLORES

Isla de Arriarán — 97

Analizando directamente la imagen nos encontramos con un puente de un solo arco 
sustentando por dos pilares en cada una de la cabezas del arco que apoyan directamente sobre 
el fondo del Tajo, los cuales se unen entre sí y a la pared rocosa mediante pequeños arcos. Pero 
el grado de inventiva no para en el puente, pues todo el resto de la imagen se funda en una 
recreación, un tanto –o muy– imaginativa, de la garganta del Tajo y las construcciones que sobre 
ella se disponen, las cuales no se corresponden en absoluto a lo representado por Jacob.

Sin embargo, la imagen tuvo una cierta fortuna, pues de ella se conservan varias ver-
siones posteriores. La primera de ellas es una copia exacta coloreada que se conserva en el 
malagueño Archivo Díaz de Escobar, y la segunda es una versión decimonónica aparecida 
en un libro de viajes alemán que desconocemos (Fig. 14), la cual hemos conocido a través 
del último de los trabajos del investigador Pedro Sierra de Cózar36.

Todo en estas imágenes hacen que tengamos que referirnos ineludiblemente a la inven-
tiva y el poder de recreación dentro de lo sublime y pintoresco que identificó al mundo del 
romanticismo y sus producciones en forma de libros de viaje, los cuales tuvieron en Ronda 
un centro imperecedero de peregrinaje en busca de la sensaciones por ellos anheladas.

14. Puente Nuevo  de Ronda; grabado alemán. S. XIX.
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John Frederick Lewis, Richard Ford y otros aurores del siglo XIX. La generali-
zación de una imagen del Puente Nuevo

Ya nos hemos referido al carácter icónico que el Puente Nuevo de Ronda ha adqui-
rido a lo largo de su historia hasta llegar a identificar a una ciudad y  a toda su comarca 
natural. Pues bien, para llegar a esto han sido necesarias toda una serie de ilustraciones 
realizadas por importantes dibujantes y grabadores fundamentalmente extranjeros, que 
han hecho con sus obras que éste puente sea conocido en todo el mundo.

Uno de los más importares artistas que han contribuido a universalizar la imagen del 
Puente Nuevo ha sido, sin lugar a dudas, John Frederick Lewis (1805-1876). Lewis era hijo 
y discípulo del también grabador Frederick Christian Lewis y del pintor Edwin Lanseer, 
fue miembro de la Old Water Colour Society, y como curiosidad, coincidió en su viaje por 
tierras españolas con otro de los grandes configuradores de la imagen universal del Puente 
Nuevo, David Roberts37. Su imagen del Puente Nuevo realizada en 1833, de la que existen 
dos versiones (una primera y original en acuarela (Fig. 15) y otra segunda litografiada para 
su obra Sketches of Spain and Spanish Character made during a Tour in that country in the 
years 1833 and 1834. Drawn on Stone from his original Sketches entirely by himself 38 (Fig. 
16)), diferenciadas por los toques de color blanco que incorpora al dibujo la realizada como 
acuarela, coincide en muchos puntos con la del autor de Stockbridge, incorporando como 
mayor novedad un papel predominante de los molinos del Tajo al situarlos en primer plano. 
Por lo demás, los elementos y características de estilo son similares, buscando un punto de 
vista en el que el puente aparece enmarcado por las paredes rocosas de la garganta que 
conforma a su paso por Ronda de río Guadalevín y volviendo a recurrir a pequeñas figuras 
humanas que magnifiquen las dimensiones del puente y del Tajo.

15. Puente Nuevo, Ronda. John 
Frederick Lewis, 1833. (acuarela). Fotografía 

conservada en el malagueño Archivo Temboury.

16. Puente Nuevo, Ronda. John Frederick 
Lewis, 1833 (litografía), Madrid, Biblioteca 

Nacional.
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Otro gran difusor de la imagen del Puente Nuevo será el bien conocido literato y viajero 
inglés Richard Ford, quien, desde su magna obra titulada Manual para viajeros por Andalucía 
y lectores en casa39, nos dejó unas bellas palabras sobre nuestro puentey su entorno:

Los que van buscando pintoresquismo comenzarán por el viejo puente de San 
Miguel y bajarán al molino que hay al fondo. El puente moderno, que en el otro 
extremo de Ronda abarca un abismo de casi trescientos pies de anchura y une la 
ciudad nueva con la vieja, fue construido en 1761 por José Martín Aldehuela [sic.]: 
en pie sobre él “se marea uno al mirar hacia abajo” [entrecomillado del autor]. 
Para ir a ver los molinos moros del valle hay que bajar, saliendo de Ronda por el 
castillo viejo. La vista, desde ellos, mirando hacia arriba, al puente suspendido 
de las nubes no tiene rival. El arco que abarca el Tajo cuelga de unos seiscientos 
pies de altura, como el del Corán, entre el cielo y el abismo sin fondo; el río, que, 
negro como la estigia, ha estado largo tiempo luchando, oído, pero no visto, entre 
las negras sombras de su prisión rocosa, escapa ahora, lanzándose gozosamente 
hacia la luz y la libertad; las aguas hierven al sol reluciente, y relucen también 
ellas como el dorado chaparrón de Dánae. El gigantesco elemento salta con brincos 
de delirio de una roca a la otra, hasta que finalmente, roto, golpeado y fatigado, se 
disuelve en un suave arroyo, que se va, como la felicidad, desapercibido, bajando 
por un verde valle de flores y frutos; es una parábola, y no mala, de la vida del 
viejo español, que terminaba en el quietismo del monasterio después de una vida 
pasada en la guerra, las dificultades y las emociones. No hay más que una Ronda 
en todo el mundo, y este Tajo y su cascada constituyen su corazón y su alma. La 
escena, su ruido y movimiento, desafían a la pluma y al lápiz, y, como Wilson ante 
las cataratas de Terni, no nos queda más remedio que exclamar: “!Muy bien, roca, 
muy bien, agua, por Dios bendito¡”[entrecomillado del autor].40

Las hermosas palabras que usó Ford para describir el Tajo de Ronda y su Puente 
Nuevo no se acompañaron originalmente de ningún dibujo o grabado, pero Ford, que por 
otro lado fue un buen dibujante, si que realizó un dibujo de este Tajo y el puente que lo 
unía. Este dibujo, que se conserva en la colección privada que la familia de Ford conserva 
en Sevilla, se fechó el 23 de marzo de 1832, y apareció publicado por primera y última 
vez en la Ronda mora y cristiana41 de Alfonso Gámir Sandoval (Fig. 17). Como se puede 
apreciar, la imagen (excepto en el hecho de tomar un punto de vista ligeramente despla-
zado a la izquierda) guarda muchas similitudes respecto a la de David Roberts, incluso y 
es anterior a ésta, pero no puede restar importancia, a la creación, por parte del escocés 
del estereotipo, pues el carácter secundario del dibujo de Ford y el hecho de no haber sido 
publicado, anula su posible influencia en el grabado llevado a la plancha por Willmore y sus 
posteriores consecuencias; algo que también se debe a la gran difusión que tuvo la imagen 
de Roberts. Pese a todo es importante la coincidencia de unas imágenes casi coetáneas, 
presuponiendo en este punto de vista del Tajo y el Puente Nuevo una tendencia natural 
en su represetación.
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Cerrando este pequeño epígrafe tenemos que 
referirnos a una bella estampa del Puente Nuevo rea-
lizada hacia mediados del siglo XIX que, recurriendo 
más al genero paisajístico, es todo un compendio de 
las categorías de lo romántico. Fue creada por el 
retratista, acuarelista, paisajista y pintor de género 
sueco conocido como Sebron (Estocolmo; 1815-1895), y 
llamado verdaderamente Egron Sillig Lundgren, que, 
instalado en Inglaterra desde 1853, viajó por países 
como Egipto, India o España, publicando obras de 
cierto reconocimiento como las Cartas de España o 
de la India42. A la plancha que llevada por el francés  
Marie-Hilarie Guesnu (París; 1820-1868), y adoptó 
el nombre Le pont de la Ronda (Fig. 18). Recurre a 
los parámetros ya aludidos creados por autores como 
Roberts o Lewis, pero incorpora una visión mucho 
más paisajística de la escena del Tajo y el puente que 
lo une, incorporando por lo demás recursos temáticos 
ya usuales como la aparición de los Molinos del Tajo, 
las cascadas del Guadalevín, las casas construidas al 

borde del precipicio, o la recurrente aparición de figuras humanas que conforman pe-
queñas escenas de género, las cuales dado el carácter de pintor de género y paisajista 
de su autor son fácilmente explicables; mucho más si le incluimos las influencia de los 

autores ya mencionados. Por lo demás, confecciona 
la imagen desde los vectores clásicos de sublimidad, 
exotismo, pintoresquismo, etc., que circundaron al mo-
vimiento romántico que da aliento a la imagen y a los 
recursos imaginativos utilizados para su plasmación 
en papel; añadiendo para ello a la realidad orográfica 
del terreno alguna que otra cascada y roca de más, o 
alongando el arco central del Puente Nuevo más de lo 
que realmente lo está.

17.Tajo de Ronda; Richard Ford, 
23 de marzo de 1832. Colección 

privada, Sevilla.

18. La pont de la Ronda; aguafuerte. Egron Sillig Lundgren 
“Sebron” (dibuja) y Marie-Hilarie Guesnu (graba). Madrid, 

Biblioteca Nacional, mediados siglo XIX.
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El puente nuevo en el siglo XIX según la visión española

Hasta ahora, y a excepción de las dos versiones españolas del célebre grabado de 
David Roberts, todas las imágenes que hemos mostrado del Puente Nuevo de Ronda fue-
ron realizadas por autores extranjeros, pero también ocupan un lugar destacado las que 
fueron realizadas por manos nacionales. Estas imágenes, que se rigen mayoritariamente 
por las reglas y parámetros ya fijados por los grandes románticos, aparecieron en multitud 
de ámbitos que atravesaron el ámbito de lo local y lo regional, y nos muestran un Puente 
Nuevo grandilocuente, protagonista y significativo, que, a diferencia de algunos de los 
románticos que lo elevaron al nivel de verdadero icono gráfico, nos dan una dimensión 
real de su tamaño y situación, erradicando de cierta manera abusos artísticos como la 
ya mencionada elongación del mismo que autores como David Roberts, William Jacob o 
Gustave Doré emplearon para magnificar su ya portentosa imagen.

La primera de esta imágenes la tenemos en la historia de la ciudad de Ronda que 
publicara en 1867 Juan José Moreti (Fig. 19), y está firmada por un tal Zaragozano del cual 
no hemos encontrado datos. Aquí, el Puente Nuevo aparece como es usual entre las rocas 
del Tajo desde el punto de vista frontal acostumbrado para su representación, siendo por 
primera vez visible en él el paso del tiempo en forma de matorrales que se adhieren a ciertos 
puntos de sus sillares de cantería, evidenciando con ello un realismo que solo se evapora 
en parte gracias a los suaves tonos de color con los que se enriquece la litografía.

Resulta evidente que el realismo de la imagen de Zaragozano debe mucho al hecho de 
ilustrar una obra histórica y no un libro de viaje de tipología romántica, pero éste romanticis-
mo no tenía ya que manifestarse en la imagen, pues lo sublime, patético, pintoresco o exótico 
que propugnaba el romanticismo se conservará siempre como algo implícito en la propia 
fisicidad del monumento y su entorno singular dentro del marco físico del Tajo de Ronda.

Importante mención merecen las dos imágenes del Puente Nuevo y el Tajo de Ronda 
que aparecieron en la revista La Ilustración Española y Americana. Sin lugar a dudas la 
más usual de ellas es la realizada en 1878 (Fig. 20) por Cebrían (que dibujó la escena) y 
Masí (que la llevó al Buril); dos de los habituales colaboradores gráficos de la revista de los 
que no tenemos más detalles. Se encuentra dentro del grupo de imágenes prototípicas del 
Puente Nuevo, adoptando para ello la clásica vista frontal del puente y las paredes rocosas 
del Tajo que éste une, la representación de alguna de las casas colgadas del abismo, algún 
molino, etc. Todo esto lo hace, como en el caso de la litografía de Zaragozano, desde una 
óptica mucho más realista respecto a las realizadas por los grandes viajeros románticos, 
insertando para ello diferentes arbustos y ramajes nacidos entre las piedras del puente fruto 
de sus por entonces más de cien años de historia. El resultado es una imponente imagen del 
Puente Nuevo realizada mediante una técnica simple y depurada, que se hace claramente 
visible en los acusados contrastes lumínicos de las paredes rocosas que escoltan al puente, 
plasmando detalles como el pequeño camino y el canal que a los pies del pilar derecho del 
puente conducen a una pequeña edificación y a los molinos no visibles, mientras que otros 
como las rejas que coronan los pretiles del puente fueron olvidados.
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La imagen gráfica del puente nuevo de Ronda. Siglos XVIII y XIX

19. Vista del Puente nuevo y primer tramo del Tajo; Zaragozano, 1867.
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20. Puente sobre el Tajo; Cebrian (dibuja) y Masí (graba). 1878. Biblioteca Cánovas del 
Castillo, Málaga.
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La imagen gráfica del puente nuevo de Ronda. Siglos XVIII y XIX

La segunda de las imágenes publicada en La Ilustración Española y Americana había apa-
recido publicada con anterioridad, en 1875, bajo el título de Grupo de casas sobre el tajo o sima 
(Vista tomada desde la cabeza del puente) (Fig. 21), y estaba firmada, bajo anagrama, por D. R. 
Rodríguez. Es una imagen singular del Puente Nuevo, del cual únicamente se ve un trozo del muro 
y del primer arco de su parte superior, además visto desde el lado contrario al habitual; es decir, 
desde el interior de la garganta del Tajo. Realizada con una técnica muy similar al grabado anterior, 
aquí lo que más nos llama la atención es la escena en sí, que se centra, más que el Puente Nuevo, 
en las casas que a sus costados se asoman a la profundidad de la garganta del Tajo, dando como 
resultado una interesante vista de corte popular donde lo pintoresco es la categoría que prima; 
tanto desde la apreciación de la arquitectura, como en la pequeña escena que nos presenta a un 
reducido grupo de mujeres que tienden la ropa en una angosta terraza al borde mismo del preci-
picio. Por lo demás, coincide con el realismo que caracteriza a las imágenes del puente realizadas 
en el ámbito nacional; evidente aquí, como en el caso anterior, en la vegetación del puente, en las 
propias fachadas, o en las chumberas de pala que pueblan las cornisas del Tajo.

21. Grupo de casas sobre el tajo o sima (Vista toma-
da desde la cabeza del puente), D. R. Rodríguez, 

1875. Biblioteca Cánovas del Castillo, Málaga.
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Lo sublime, pintoresco y exótico, y las peculiaridades formales que el romanticismo 
hizo habituales en la representación del Puente Nuevo y el Tajo de Ronda, y que la mano 
española se encargó en cierta medida de suavizar o reinterpretar, se recuperan en la imagen 
que hacia 1885 apareció en la revista Mundo Ilustrado (Fig. 22), retrotrayéndonos así a 
la que ha sido la estampa más triunfante e impactante del auténtico emblema visual de la 
ciudad. Ésta se caracteriza por adoptar una vista del puente típica, frontal, pero mostrada 
a través de un elemento singular que no es otro que la puerta árabe que daba entrada a la 
ciudad por su lado oeste, que en la actualidad es conocida como Puerta de los Molinos (pues 
es la que conduce a estos edificios situados en el fondo del Tajo) o Arco del Cristo.

22. Puente Nuevo y Tajo de Ronda a través del Arco del 
Cristo; autor anónimo, Revista Mundo Ilustrado; h. 1885.
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La imagen gráfica del puente nuevo de Ronda. Siglos XVIII y XIX

La imagen incorpora todos los elementos ya consabidos: Puente Nuevo por su cara 
oeste, el río Guadalevín y sus pequeñas cascadas, los molinos musulmanes, las casas col-
gadas del abismo, las paredes rocosas del Tajo, etc., pero incorpora algunos nuevos que son 
los que la hacen verdaderamente singular. Tanto el marco natural proporcionado por el 
Arco del Cristo, como la pequeña escena de tono costumbrista que dentro de él se sitúa, son 
novedosas incorporaciones que en el caso concreto del personaje representado nos recuerda 
que ya por estas fechas Ronda estaba ligada a un fenómeno social tan ensalzado por los 
románticos como el bandolerismo, que, si bien no aparece directamente aludido, sí que lo 
hace a través del eco semántico proporcionado por la vestimenta del personaje situado en 
primer plano; sobre todo por el pañuelo que le cubre la cabeza y el catite que sujeta con 
su mano derecha. Un personaje que junto a la pequeña capilla que alberga el interior del 
arco, nos aporta otro tema; que no es otro que el que deja manifiesta la tendencia y apego 
que la religiosidad, en su tono más popular, tenía, y aún tiene, en la ciudad de Tajo. 

Como resumen, la imagen es un compendio temático que une y enlaza a nuestro modo 
de ver de un modo simbólico varios de los aspectos que marcan la idiosincrasia de Ronda: 
su Tajo, sus casas populares, el bandolerismo, el pasado musulmán, la fuertes creencias 
religiosas, y como no, su Puente Nuevo; auténtico emblema visual de la ciudad.

Dentro del mismo tono de recuperación de la formalidad romántica en la represen-
tación gráfica del Puente Nuevo, nos encontramos con la imagen de autor anónimo que F. 
Ortega Munilla hizo aparecer en el relato titulado Un día en Ronda43 en 1895 (Fig. 23). 
Esta, sin incorporar ningún elemento nuevo a la simple visión del Puente Nuevo y su mar-
co natural,se constituye en una imagen que podríamos calificar de habitual, sin ningún 
atractivo que añadir a la leve estilización generalizada de sus trazos y a unas peculiares, 
y poco creíbles, cascadas al pie del monumento.

23. El Puente Nuevo; anónimo, 
1895.
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Las guías provinciales también serán fuentes donde buscar imágenes del puente. Así 
tanto la que publicara en 1898 Jules Superville44, como la que en 1901 diera a luz Ramón 
Urbano45, incorporaban dos imágenes en las que se observaba el Puente Nuevo como tema 
principal. La primera de ellas es un dibujo a plumilla llevado después a la litografía firma-
da por G. Ponce (Fig. 24), y la segunda una apreciación paisajística de la conocida como 
Hoya o Depresión del Tajo en la cual aparece el Puente Nuevo en segundo plano cerrando 
la línea de horizonte (Fig. 25).

La plumilla de G. Ponce no encierra –como tantas otras de las vistas– ningún ele-
mento renovador o peculiar, pero si que nos aporta, y demuestra, que la visión o esquema 
representativo del Puente Nuevo que desde 1835 estaba vigente a través de las obras de 
Roberts, Lewis o incluso el propio Richard Ford, se mantenía latente de manera muy acusa-
da, pues la imagen nos recuerda, a pesar de su falta de interés en los detalles, a las realizas 
por estos maestros románticos. La segunda de las imágenes sí que resulta nueva, pues no 
toma – al menos de modo evidente – al puente como tema central de la representación, 
pues lo que nos muestra realmente la imagen es una vista paisajística del entorno natural 
que se extiende a los pies de la cornisa del Tajo. El protagonista es el río Guadalevín y la 
orografía y vegetación de sus riveras, haciéndolo de un modo muy “al estilo” romántico e 
incorporando muy hábilmente la silueta del Puente Nuevo como telón de fondo al tema 
propuesto, encuadrando perfectamente la imagen en un marco geográfico concreto a la vez 
que da un halo misterioso a la imagen al hacerlo desde un segundo plano y en una cierta 
penumbra, algo hasta ahora original y por supuesto muy romántico.

24. Puente sobre el Tajo; G. Ponce, 
1898.

25. Apunte del Tajo; anónimo, 
1898.
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La imagen gráfica del puente nuevo de Ronda. Siglos XVIII y XIX

Hemos dejado para el final, dada las dudas cronológicas que la imagen nos merece,una 
peculiar imagen datada en 1880 y firmada por un tal Ezquerro (Fig. 26), la cual ha tenido 
tal fortuna que hoy día se ofrece como recuerdo al turista que visita Ronda en formato de 
postal. Dicha imagen nos muestra una imagen del puente muy similar a la que firmara 
en 1853 John Frederick Lewis realizada a la acuarela, donde lo peculiar y nuevo es la es-
tampa de un bandolero que porta en su mano derecha el típico trabuco y monta a lomos de 
un caballo en corbeta. Es a todas luces una alusión clara de la relación atávica que desde 
finales del siglo XVIII Ronda y su Serranía han tenido con el mundo del bandolerismo y el 
contrabando gracias a su ruda orografía y a la cercanía de la colonia británica de Gibral-
tar, que se hace muy evidente a través del bandolero a caballo. Con todo, se trata de una 
evidente fusión de dos elementos consustanciales a la ciudad, el bandolero y su mundo de 
leyenda romántica y denuncia social – si lo vemos desde donde lo vieron los románticos – y 
el Puente Nuevo como emblema de Ronda y su Serranía, uniendo indefectiblemente a estos 
personajes fuera de la ley con el icono monumental de Ronda, y así, con su historia.

26. Bandolero de Ronda; Ezquerro, h. 1880.
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